
U  ESPAIA CONSTITÜCIONAL
DIARIO LIBERAL.

ANO I I . - N I J H .  2 2 5 .

Recomendamos eficnzmente á nuestros 

amigos de esta provincia acudan á los 

comicios á votar la siguiente candidatu­

ra, que representa á los partidarios de 

la libertad, el orden y la legalidad exis-^ 

tente:
MADRID.

Audiencia.— I). Santiago Angulo.

Centro.— Principe de Vergara.

Congreso.— D. Juan Bautista Topete.

Hospicio.— D. Práxedes Mateo S a -  

gasta.

Hospital.— D. Antonio Segovia.

Lalina.— D. Juan Manuel de Ranero.

Palacio.— D. TelesforoMontejo y Ro­

bledo.

DISTRITOS RURALES.

Alcalá.— D. Ensebio Page.

Getaíe.— D. Pedro Murtinez Luna.

Navalcarnero.— D. Juan Moreno B e-  

nitez.

Torrelaguna.— D. José Lois é lb a r ra .

En Chinchón luchan los Sres. Sán­

chez y Juez Sarmiento, ambos adictos al 

ministerio.

COMPROMISARIOS.

D. Juan Bautista Topete.

D. Telesforo Montejo.

D. Francisco Fernandez de los Rios.

D. Isidro del Yerro.

D. Inocente Ürtiz y  Casado.

D. Manuel Escolar y  López.

D. Fermin María Alvarez.

D. Juan Casuso.

E L E C C I O N E S -

Hé aqu í e l resu ltado  de las  votaciones 
de m esas se^yun todos los datos recilDidos 
en M adrid íiasta  la  m ad ru g ad a  del d ia  de 
hoy:

A U jacete .
A lm acsa .—Adictos, t r e s  presidentes j  12 se ­

cretarios.

FOLLETIN. [in

MASANIELLO.
E ütíE N lO  DE MIRECOURT.

DIRECCION, R E ü A C aO N  Y ADMINISTRACION, OLIVAR, 5, PRINCIPAL.

M íERCOLES 3 DE AfiRIL DE 1872. SEGUNDA EPOCA.

{Conlinuscion.) 

pescador explicó con brevedad  a l  religioso 
todos los acontecim ientos del dia.

l ' r a y  F rancifco  le eseuchaba admirado.
Los OJOS dei anciano estaban  preñados de lá ­

grim as, j  su  co razon la tia  con violencia. A rrodi­
llóse, no bien liubo term inado el jóven su  re la ­
ción, 7  permaneció orando la r^o  ra to .

A l levan tarse , estrechó la  m ano  del pescador j  
le dijo:

—Masaniello, h e  recapacitado acerca de tu s  
palabras, y  declaro que el derecho y  la  razón es­
tá n  por parte  del pueblo. Bendito sea el Señor, 
si h a  llorado el momento y  si h a  escogido al más 
Querido de m is hijos para  el cum plim iento de su s  i
design ios .  I

—¿No es cierto , padre  mió, q ue  si yo a b a n d o - j  
nasij ahora  la  causa  del pueblo, seria  u n  cobarde j 
7  UB infame?

—Si: la h is to ria  arro jaría  u n a  e te rn a  m aocha 
sobre t u  nombre.

— i A.h! Poco m e  h a  faltado p a ra  sucum bir.
— ¡Cómol

—Una mujer adorada se ha arrastrado supli-

A lic a n te .

C ap ita l.—Adictos, l-¿ p residen tes y  44 secreta  
riosjoposicion, 8 p residen tes y 3 8  secre tír io s .

E lche.—Adictos, seis presidentes y  á7  sec re ta ­
rios; cposicion, tre s  presidentes y  nueve aecre ta- 
rics.

M oadvar.— Adictos, 17presidentes y  66 secre­
tarios; oposicion, dos p residen tes y  10 s ec re ta ­
rios.

A v ila .

C apital,—Adictos, 17 presidentes y  59 secre ta ­
rios; oposicion, ocho p residen tes y  41 secre ta-  
ridí.

A révalo .—Adictos, seis presidentes y  2 4 sec re ­
tarios; oposicion, dos p residen tes y  ocho sec re ta ­
rios.

B ad a jo z .

C ap ita l.— Adictos, ocho p residen tes y  33 secre­
tarios; oposicion, düs p residen tes y  ocho secre ta  - 
tíos.

Jerez de los Caballeros.—Adictos, cuatro  p re ­
sidentes y  16 secretarios; oposicion, u n  presiden­
te  y  cuatro  secretarios.

A lmendralejo.— Adictos, 10 presidentes y  40se- 
eretarios; oposicion, u n  presidente y  cuatro  se- 
cri;tarios.

Zafra.—Adictos, 14 p residen tes y  56 secreta- 
rii-s; oposicion, aiete p residen tes y  28 sec re ta ­
rios.

Don Benito.—Adictos, 10 p residen tes y  39 se ­
cretarlos; oposicion, t r e s  presidentes y  13 secre­
tarios.

V illaaueva de la  Serena .—Adictos, 11 presiden­
te s  y  44 secretarios: oposicion, 2 presidentes y  
ocho secretarios.

M é r id a ,-A d ic to s ,  14 presidentes y  44 sec re ta ­
rios.; oposicion, dos p residen tes y  28 secretarios.

F regena l.— Adictos, 13 presidentes y  51 secre ­
tarios; oposicion, u n  secretario.

B a rc e lo n a .

P rim er d is tr i to .— Adictos, cu a tro  presidentes 
y 10 secretarios; oposicion, u n  p residente y  10 s e ­
cretarios.

Segundo d is tr i to .— Adictos, t r e s  presidentes y  
nueve secretarios; oposicion, u n  presidente y  sie ­
te  secretarios.

Tercer d is tr i to .— Adictos, cua tro  presidentes 
y  10 secretarios; oposicion, u n  presidente y  10 se ­
cretarlos.

C uarto  d is tr i to .—Adictos, cua tro  presiden tes 

y 11 secretarlos; oposicion, dos p residen tes j  15 
secretarios.

Q uinto d is tr i to .— Adictos, seis p residen tes y  12 
secretarios; oposicion. IS secretarios.

B ú rg o s .
Miranda.— Adictos, seis  p res iden tes  y  315 se­

cretarios; oposicion, t r e s  p res iden tes  y  10 secre­
tarios.

c an te  á  m is piés. Perdonadm e: no os h e  hablado 
do e sto , y  h e  hecho  m a l,  porque vos hubierais 
cerrado la  he rida  de m i corazon. E s  verdad que 
yo no quería  c u ra r la . . .  jSe m e  apareció t a n  bella! 
E ra  u n a  ta rd e  en q u e ’a s  olas rug ian , azotadas 
por los h u racan es .. .  volvíamos de Procida en mi 
b arca , y  horrorizada a l aspecto  de la  tem pestad , 
se arrojó en  m is b razos... Sen ti s«  corazon sobre 
el m ió, y  se  abrieron para m i todas la s  delicias, 
todas las esperanzas del am or. ‘

— ¡El amor! exclamó el m onje dejándose caer en 
su  asiento. ¿Por qué  te  acuerdas de él en este  mo­
m ento  solemne, y  cuando yo solo te  creía  en tre  
gado á  la  pasión de la  libertad?

—L a libertad  puede en  m i m á s  que  el amor 
he tenido que  lu c h a r . , ,  h e  renunciado á m i dicha

— ¿Y qué m u je r  es esa?
—Un ángel que  h a  venido á  cansolarm e en  m  

m iseria . Yo la  adoraba, persuadiéndom e á m 
m ism o de q ue  m i cariüo era  p u ram en te  fraternal 
¡IlusiOB venturosa! Pues m e perm itia  em briagar 
m e  con su s  m irad as . No podia olvidar su  imdgen 
y  cuaDdo ella iba cocmigo en la  barca , l a  con- 
tem p U ba yo en  el espejo crista lino  de'Iag aguas; 
las nubes tomabisn tam bién  su  forma vaporosa, y  
la  b risa  del m a r  rep e t ia  su  u rm b re ...

— ¡DesgraciadiJ ¿Y te  atreTes á  decir que  has 
dejado de am arla?

—No he dicho eso, padre  mío; pero ¿no tengo 
energ ía  y  valor? Si estoy  d ispuesto  á Baoriílcar 
m i vida, ¿por qué no h e  de sacrificar m i amor?

— ¡Hijo m ió! ¡Perdóname si tiemblo! el am or 
h a  perdido á  los m á s  g randes hom bres.

Bribiesca.— Adictos, ocho presidentes y  33 se ­
cretarios; oposicion, cua tro  presidentes y  14 se ­
cre tarios.

Villadiego.— Adictos, dos p res id en tes  y  ocho 
seeretario.s; oposicion, u n  presidente  y  cua tro  s e ­
cré tanos.

C apital.— .Adictos, seis  p residen tes y  24 sec re ­
tarios; oposicion, nueve p residen tes y  26 sec re ­
tarios.

A rand a .—Adictos, dos p residen tes y  ocho se ­
cretarios; oposicion, dos p residen tes y  ocho se ­
cretarios.

C astro jenz ,— Adictos, 10 presiden tes y  42 se ­
cretarios; oposicion, t r e s  presidentes y  10 secre ­
ta r io s .

C áce res .

C apital.— Adictos, 13 p res iden tes  y  43 secreta ­
rios; oposicion, seis p residen tes | y  33 secre ta ­
rios.

Trnjillo-— Adictos, 12 p residen tes y  47 sec re ­
ta rlos ; oposicion, u n  secretario.

N a v a lm o ra l- -A d ic to s ,  19 p res iden tes  y  84 se- 
cretarios; oposicion, seis p residentes y  16 secre- | 
thrios.

Coria.—Adictos, dos p residen tes y  ocho secre­
tarios.

H ayos,— Adictos, tre s  p residen tes y  12 secre­
tarios.

PlaeeQcia.— Adictos, u n  presidente y ocho s e ­
cretarlos; opisicion, t r e s  presidentes y  ocho se ­
cretarios.

C ád iz .
p r im er d is tr i to .—A dictos, seis p residen tes y  

24 secretarios.
S-'gundo d is tr i to .—Adictos, seis p residen tes y  

24 secretarios.

M edinasidosia.—A dictos, 10 presiden tes y  40 
secretarios.

San F ern an d o .—Adictos, cuatro  p residen tes y  
16_^cretarios.

Puerto  de t ían ta  MarJa.—A dictos, sel» presi­
dentes y  24 secretarios.

C aste lló n .
N ules .—Adictos, 29 p residen tes y  110 secreta ­

rios; oposicion, dos p res iden tes  y  14 secretarios.
Segorbe.—Adictos, 10 p residen tes y  cua tro  se ­

cretarios; opcsicion, nu eve  presidentes y  36 se ­
cretarios.

L u cen a .— Adictos, cuatro  presidentes y  16 se ­
cretarios; oposicion, t r e s  p residen tes y  12 secre ­
tarios.

A lbocacer.—A dictos, s ie te  p residen tes y  2S se ­
cretarios.

C apital — Adictos, seis presidentes y  80 secre­
tarios; oposicion, cinco p residen tes y  24 secre­
ta r io s .

Morella.— Adictos, 11 p residen tes y  50 secre ta ­
rios; oposicion, cinco presiden tes y  14 secre­
tarios.

— Porque h a n  cedido, y  no h a n  llegado á ven ­
cerlo.

—¿Y estás  seguro  de ti?
— Sí; respondo de m i corazon... Se rebela  con­

t r a  el sacrificio; pero no iínporta: m i am ada m e 
h a  dado á  elegir en tre  su  te rn u ra  y m i deber; he 
elegido este  ú ltim o.

—Ven á m is b razos, valiente  mancebo: te  creo... 
Si, te  oreo.

— I’ara  quedesaparezcan  de una  vez todos v u es ­
tro s  tem ores, sabed que  es española, é  h ija  de 
u n  e sp i tan  al servicio del du qu e  de Arcos. Ma­
ñ an a  com batiré  con tra  su  padre ; de modo que 
TB á ab rirse  u n  abismo en tre  nosotros.

— ¿y  qué  vas  á h acer ahora, hijo mió?
—Los conjurados e speran  en las catacum bas.
—Bien: voy á  segu irte .
—De ese modo bendecireis n ues tros  puñales.
B1 religioso se  estrem eció, y  dirigiendo a l  cielo 

su s  m anos tem blo rosas, dijo:
— Sabais, Señor, q ue  no soy u n  hom br^ san ­

guinario; pero el pueblo sufre  y  llora, y  u n a  im ­
placable ti ran ia  le desespera. No podéis ¡oh Dio9 
mió! condenar á Ii^rael...

—P artam os , padre mió, partam os.
— Pronto estoy , pero... ¿por q ué  h a s  citado á 

tu s  hom bres á  la s  catacum bas?
— A yer c )nspirábamos en público; de modo que 

j los espías d e l v irey  podían mezclarse con la  m u l ­
t i tu d  y en terarle  de todo. Se necesitaba m ás m is ­
terio , y  por eso h e  provocado e s ta  reunión.

—Y si la s  tro p as  deí virey llegan  á  apoderarse 
de la  e n tra d a  de loa sub terráneos , ¿qué medidas

Vinaróz.— Adictos, t r e s  presidentes y  12 se 
cretarios; oposicion, u n  p residen tes y  cuatro  se ­
cretarios.

G iu d a d  R e a l .

C apital.—Adictos, cua tro  presidentes y  19 se­
cretarios; oposicion, cua tro  presidentes y  13 s e ­
cretarios.

A lcázar.—Adictos, cuatro  presidentes y  16 se ­
cretarlos; oposicion, dos p res iden tes  y  ocho se ­
cre ta rios .

D-iimie!.—Adictos, seis presidentes y  18 secre­
tarios; oposicion, tre s  presidentes y  18 secre­
tarios.

A lm agro .— .Adictos, cu a tro  presldentoa y  18 
secretarios; oposicion, cuatro  p residen tes y  14 
secre tarios .

A lm adén .—A dictos, nueve presidentes y  37 se ­
cretarios; oposicion tr e s  p residentes y  11 secre­
ta r io s .

V illanueva de los In fa n te s . -A d ic to s ,  seis p re ­
s iden tes  y  19 secretarios; oposicion, cinco secre­
ta rios .

C ó rd o b a .

C apital.—A dictos, cinco p residen tes y  18 se ­
cretarios; oposicion, cu a tro  presidentes y  18 se ­
cretarios.

Posadas.—Adictos, siete presidantes y  26 se ­
cretarlos; oposicion, seis presidentes y  26 secre­
tarios.

M ontilla .—A dictos, siete presidentes y  28 se ­
cretarios.

L ucena.— Adictos, cuatro  presidentes y  ocho 
secretarios; oposicion, ocho secretarios.

C abra.— Adictos, cuatro  presiden tes y  16 se ­
cretarios; oposicion, dos presiden tes y  ocho secre­
tarios.

M ontoro.—Adictos, 10 presidentes y  38 secre­
torios, oposicion, u n  presidente y  seis secre ta ­
rios.

Po io-B lanco .—A dictos, t r e s  p res iden tes  y  12 
secretarios; oposicion, dos presidentes y  ocho se­
cretarlos .

G eron a .

C apital.—A dictos, cinco p residen tes y  20 se ­
cre tarios.

G r a n a d a .
P rim er d is trito .— Adictos, t r e s  p residen tes y  6 

secre tarlos; oposicion, u n  presidente y  10 secre­
ta rios .

Segundo id.— Adictos, dos p res iden tes  y  ocho 
secretarios.

G uadix .— Adictos, t r e s  p residen tes y  17 s e -  
c.etarios; oposicion, tre s  p residen tes y  ocho se ­
cre ta rios .

S an ta  Fé .—Adictos, 11 p residen tes y  89 secre­
ta rias ; oposicion, cinco presidentes y  27 secre ta ­
rios.

A lham a.—Adictos, cinco presiden tes y  20 se ­
cretarios.

h a s  tom ado p a ra  a seg u ra r  t u  se tirada  y  la  de t u s  
cómplices?

—•Ninguna, padre  mío.
— ¡Imprudente!

- S i  nos cercau, será  preciso rechazar á loa 
agresores ó m orir  en nues tros  piiestos.

— ¡Jóven! ¡Jóvenl H as acertado en venir áaco n - 
se ja r te  d e l  viejo: el valor sin la  p rudencia  puede 
se r  m u y  fatal. Ven; yo debo gu ia rte .

Salieron de la  celda.

Todos los religiosos se ha llaban  en el co roocu- 
pados en  los oñcios de la  noche.

F ray  F rancisco y  el p rescador a travesaron  el 
c laustro , dieron la  v u e l ta  p o r  d e t r í s  de una  ca­
p illa , y  se detuv ieron  delan te  de una  húm eda 
ram p a , cuyos escalones se  perdían en  la s  m ism as 
profundidades del m onasterio .

■ —¿A dónde vam os, padre? p reg un tó  Masa­
niello.

A n te s  de con testa r le  sacó el benedictino de la  
m a n g a .u n a  llave y  avíos para  encender fuego.

A garrando  e n  segu ida  al pescador por e l brazo 
p a ra  ev i ta r  que  tropezase en  medio de la  oscuri­
d ad , le  hizo b a ja r  unos vein te  escalones, y  se d e ­
tu v o  delan te  de u n a  g ru esa  p ue rta  de hierro que 

abrió, y  cuyos enmohecidos goznes resonaron lú ­
g ubrem en te . A cto continuo dijo al jóven:

— Hijo mío, la s  ca tacum bas  de Nápoles tlecen  
cuatro  e n trad as  difarentes: u na  por e l Pausillpo, 
que sin  duda es la  elegida p o r  vosotros p a ra  in ­
t rod uc iro s . . .

— Sí, pad re  mió.
(Se conlinuari.)

Ayuntamiento de Madrid



G nip üzcoa .

VeTgara.—Oposicinji, 10 presidentes y  40 se­

cretarios.
Tolosa.— OposicioD, seis  p residen tes y  24 se ­

cretarlos.
San S ebastiao .—Adictos, 12 p residen tes y  83 

saoretarlcs; oposie’on, 1¡̂  secretarios.

H u e lv a .

C apital.—Adictos, 15 p residen tes y  40 secre ta ­
rios; opcsieioD, u n  r r t s i d p n te  y 24 se c re ta r io s .

L a  Palm a. - A d ic to s ,  sei^ presidentes y  18 se- 
cretaríoR; oposicion, S' í í  tocretarios.

ValYerde.—Adictos, 10 presiden tes y  42 secre­
tarios; opoeicion, cuatro  presidentes y  l i  seere 

tarlos.
A racen a .—Adicto?, des presidentes y  seis se 

creta  insjopoaicion, tre s  prcsiilentcs y  14 secre­

tarios.
H u e sc a .

C ap ita l.—Adietof, cuatro  presidentes y  25 se ­
cretarios; oposicicn, oeho presidentes y  23 secre­

tarios.
S ariñ ena .—Adictos, 10 presidentes y  32 secre­

tarios; oposieioD, u n  presideLte y  13 secretario?.
Jaca .— Adictos, cuatro  p residen tes y  16 sec re ­

tarios.
B n ltaña .—Adictos, u n  p residen te  y  cuatro  se- 

crBtari;)S.‘
B arbas tro .—Adictos, ocho secretarios; opoai- 

oiün, cuatro  pres idestes  y  ocho secretarios.
F ra g a .— Adictos, d es  p residen tes y  cinco se. 

c re tartos; cposiclon, cu a tro  presiden tes y  19 se ­

cretarios.
J a é n .

C apital.—Adictos, seis pfesidentes y  36 secre ­
ta rios ; oposicion, seis  p residen tes y  12 secre­

ta r io s .
ü b i’d a .— Adictos, cua tro  presidentes y 16 se- 

cretaríns.
. Baezfl.—Adictos, 10 presidentes y  44 secre ta ­

rio?; opcaicion, 11 presiden tes y  40 secretarlos. 
EÉAn'Júj»r. -  Adictos, se is presidentes y  14 secre­
tarios; cj'osicioE, 10 íecretarioa.

L eón .

C apital.— Adictos, dos p residen tes y  12 seera- 
ta r ic s ;  oposicicn, cu a tro  p residen tes y  12 secre­
tarios.

Villafranca del Vierzo.— Adictos, seis presiden- t  

te s  y  24 secretarica.
P onferrada .—Adictos, sie te  p residen tes y  28 

secretarios.
A storga .— A dictos, seis p residen tes y  24 secre­

ta rios .'
BaEeza.—A dictos, seis  p residentes y  24 secre­

tarios.
S ah ag u n .— Adictos, cinco p residen tes y  10 s e ­

cretarios; oposicioD, dos p res iden tes  y  siete se ­
cretarios.

L é r id a .

C ervera.—Adictos, cinco p residen tes y  2á se ­
cretarios; oposicion, sie te  presidente y  26 secreta ­

rios.
B alaguer .— Adictos, 12 p residen tes y  41 se­

cretarios; oposicion, un  presidente y  11 secreta ­

rios.
Logroño.

• C apita l.—Adictos, 25 p residen tes y  115 secre­
ta rios ; oposicion, 20 presidentes y  6& secretarios.

S an to  D om ingo.—Adictos,'¿G presidentes y  71 
secretarios; oposicion, I.’i  presidentes y  78 secre­

tarios.
Torrecilla.— Adictos, 10 presiden tes y  24 se ­

cretarios; oposicion, u n  p residente y  10 secreta ­

rios.
A rnedo.—Adictos, 24 p residen tes y  94 secre­

tarlos; oposicion, eiireo presidentes y  22 s ec re ta ­

rios.
L ugo .

Vivero.— Adictos, cioco presidentes y  14 secre ­
tarios; oposion, seis  secretiirius.

V illalba.—A dictos, seis presidentes y  17 se ­
cretarios; oposicion, CÍDCO secretarios.

E ivadeo.—Adictos, cuatro  presidentes y  16'se- 

cretarios.
Becerrea.— Adictos, cinco p residen tes y  24 se ­

cretarios; oposicion, u n  presidente.

A la v a .

A m u rr io .-A d ic to s ,  15 presidentes y  52 secre­

ta rios ; oposicion, s ie te  presidentes y  S6 secreta ­

rios.
V itoria.— Adictos, siete p residen tes y  37 s e ­

cretarios; oposicion, 20 presidentes y  81 sec re ­
tarios.

M a d r id .  j;

N avalcarncro.— Adictos, seis secretarios; opo- H 
sicion, t r e s  p residen tes y  t r e s  secretarios.

C hinchcn .— Adictos, cuatro  pre.sidentes y  18 ¡ 
aecreturios; oposicion, dos presidentes y  seis se -  ¡i 
crútarios. ¡

Alcalá de H enares.— Adictos, cuatro  presiden- ' 
t e s  y  ll5 secretarios; oposicion, uu presidente  y  ; 
cua tro  secretarios.

M á l a g a .

P rim er  d is tr i to .—A dictos, dos p residen tes y  10 
secretario*; oposicion, cinco presidentes.

S e g u n d o  d is trito .— Adictos, tre s  p residen tes y  

12 ¿e^retaries.

Tercer d is trito .— A dictos, cinco p residen tes y 

20 secretarios.
TorrL.x.—Adictos, seis  presi len tea  y  24 secre­

tarios.
Velez-Málaga,— Adictos, nueve  p residen tes y 

36 secretarios.
A n teq uera .—Adictos, sie te  p residen tes y  28 

secretarios.
Coin.—Adictos, cuatro  p residen tes y  16 secre­

tarios.
O aucin —Adictos, cuatro  p residen tes y  16 sa- 

crf.tarios.
M u rc ia .

p r im e r  d is trito .— Adictos, cinco presidentes» y 
2J tiecretarios.

Segundo d is t r i to . -A d ic to s ,  cinco preside7:la8 
y üO secretarios.

Tercer d is trito . • A líelos, 11 presidentas y  44 
secretarios.

M uía.—Adictos, liJ p residen tes y  52 secre ta ­
rios.

Y ecla.— Adictos, seis presidentes y  24 secreta  - 

rios.
O rense .

C apital. -  Adictos, ccho presidentes y  35 secre­
tarios; oposicion, tre s  presidentes y  nueve secre ­
tarios.

R ivadabia .—Adictos, sie te  presidentes y  n u e ­
ve secretarios.

C e k n o v a .—Adictos, cuatro  presidentes y  16 
secretarios.

P a le o c ia .

C apital.— Adictos, t r e s  presidentes y  10 secre- 
ir r io s ; opoiicioD , u n p re s id fn ta  y seis secretarios. 

S a la m a n c a ,
Capital.—Adictos, dos presidentes y  ocho se­

cretarios; oposicion, t r e s  p residen tes y  12 secre­
tarios.

B e ja r .— Adicto.'í, 19 presidentes y  36 seere ta- 
rios; opo.'icion, t : e s  p r  sic icntesy  20 secretari ' s ‘ 

VítijíiidiEO.— Adictos, u n  presidcutes y  cuatro 
secretarios.

S a n ta n d e r .
C a;'itaL—A dictos, tres 'p res id en tes  y  14 secre­

tarios; oposicion dos presiden tes y  20 secrerarios. 

S ev il la .
Ganadas.

S eg o v ia .
C apital.— Adictos, ocho presidentes y  3o se- 

ci-etarios, oposicion, sie te  p residen tes y  30 s e ­
cretarios.

S an ta  María de N ieva.—A dictos, 10 presiden­
te s  y  24 secretarios; oposicion, u n  p residente y  20 
secretarios.

T a r r a g o n a .
O apitul.—A díelos, ocliu p residen tes y  28 se ­

cretarios; oposicion, ciuco presidentes y  2S se­
cretarios.

R o q u e ta s .—Adictos, dos p residen tes y  siete 
secretariüs; oposicion, u n  presiden te  y  cinco se ­
cre ta rles .

T o r to sa .—Adictos, seis presidentes y  2 í  secre­
tarios.

F ftlse í.—A dictos, u n  pres iden te  y  cua tro  se ­
cretarios.

R eu s .—Adictos, nueve  p residen tes y  21 secre- 
tra rios; oposicion, dos p residen tes y  23 secre ta ­
rios.

V ails .—Adictos, tre s  presidentes y  12 secre­
tarios.

T e ru e l .

C ap ita l.—A dictos 13 presidentes y  73 secre ta- 
tarios; oposicion, 12 presidentes y  51 secreta- 
i5os.

A lh a rrac in .—Adieto?, 31 p res id en tesy  12S se­
cretarios; oposicion, 14 p residen tes y  14 se c re ta ­
rios.

J lon ta lban ,—Oposicion, un  presidente y  cuatro 
secretarios.

l lo ra .—Adictos, 12 p residen tes y  50 sec re ta ­
rios; oposicion, cinco p residen tes y  18 sec re ta ­
rios.

V alderrobles.—A dictos, seis presidentes y  20 
secretarios; oposicion, cuatro  secretarios.

Alcañiz.— Adictos, ló  p residen tes y  60 secre ­
tarios.

V a len c ia .

P rim er d isfrito ,— Adictos, 14 secretarios; opo­
sicion, sie te  p re s id en te sy  J4 secretarios.

S egundo .—Adictos, s d s  p residen tes y  30 se ­
cretarios; oposicion, cinco p residen tes y  14 secre­
tarios.

T e rc e ro .-A d ic to s ,  14 secretarios; oposicion, 
sie te  p residen tes y  14 secretarios.

Já t iv a .— Adictos, ocho presidentes y  46 secre­
ta rios ; oposicion, 10 p residen tes y  36 secre ta ­
rias. ■ 

t ta n d ia .—Adictos, 15 presidentes y  74 secre ta ­
rlos; oposicion, sie te  p residen tes y  14 s ec re ta ­
rio-;.
p JE ngupra .— Adictos, tre s  presidentes y  20 s e ­
cretarios; oposicion, cu a tro  presidentes y  ocho 
secre'’arlo.'?.

Torrente .— Adictos, nueve presidentes y  82 se- 
crelarios; opo'íiciun, 14 presidentes y  40 secreta- 
ta rios .

A lcira .—Adicto?, tre s  p residen tes y  10 secre­
tarios; opojicion, cuatro  p res iden tes  y  12 secre­
tarios. |i

C h iv a .- A d ic to s ,  t r e s  presidentes y  12 secre­
ta rios .

Sueca.— Adictos, sie te  presidentes y  16 sec re ­
tarios; oposieiou, 12 secretarios.

L ir ia .—A dictos, nueve  presidentes y  22 secre­
tarios; oposicion, 14 secretarios.

S agu n to .— Adictos, 13 presidentes y  54 secre­
tarios; oposicion, seis p residen tes y  22 secreta ­

rios.
V a llado lid .

C ap ita l.—A dictos, seis secretarios; oposicion, 

seis  presidentes y  18 secretarios.
L a  N ava .—Oposicion, cua tro  p residen tes y  16 

secretarios.
Peñr.Hel.—Adictos, 10 presidentes y  26 secre­

tarios; oposicion, cinco presidentes y  80 sec re ta ­
rios.

Rioseco.— Adictos, 10 p res iden tes  y  28 secre­
tarios; oposicion, cuatro  p residen tes y  33 secre­
tarios.

Medina del Cam po.—A dictos, IS presidentas y  
44 secretarios; oposicion, cinco presiden tes y  28 
secretarios.

V illa loa .—Adictos, cinco presidentes y  ocho 
secretarios, oposicion, u n  presidente y  12 secre­

tarios.
V iz c a y a .

C a p ita l ,—A dictos, cinco presidentes y  16 se­
cretarios; oposicion, cinco presidentes y  14 secre 
tarios.

Üulniaseda.— A dictos, dos presidentes y  10 se-
retarlos; oposicion, tro s  presidentes y  10 secre­

ta rios .
S o r ia .

C ap ita l.—Adictos, 10 presidentes y  38 secre­
ta rios; oposicion, t r e s  presidentes y  14 secreta ­
rios.

B urgo de O sm a.—OposicioD, t r e s  presidentes y 
12secretallos.

A lm azan .—Oposicion, tre s  presidentes y  12 

secretarios.
A greda .— Adictos, t r e s  p residen tes y  14 secre­

tarios; oposicion, u n  presidente  y  12 secreta ­
rios.

Z a ra g o z a .

P rim er d is t r i to ,— A dietes , cuatro  presidentes 
y  20 secre tarios; oposicion, siete p residen tes y  24 
secretarios.

Segundo d is tr i to .— Adictos, seis  presidentes 
y  38 sec re ta r irs ; oposicion, nueve presidentes 
y  23 secretarios.

Caspe.— A dictos, t r e s  presidentes y  12 se c re ­
ta r io s ;  oposicion, cu a tro  p res iden tes  y  16 secre­
tarios.

A lm uüia .—Oposicion, 10 p residen tes y 4 0 s e -  
crefarios.

D groc».—Adictos, dos p res iden tes  y  seis se ­
cretarios; oposicion, dos secretarios.

B j j ja .—A úietos, seis presidentes y  24 secreta ­
rios; oposicion, dos p residen tes y  ocho s e c re ta ­
rios.

C a la tayu d .—A dictos, sie te  p residen tes y  21 
secre tarios; oposicion, u u  p res id en tey  u n  secre­
tario .

T arazona.— Adictos, dos presidentes y  ocho 
secre tarios; oposicion, cuatro  p re s id en te sy  16 
secretarios.

Z a m o ra .

C ap itaL —A dictos, t r e s  p residentes y  10 secre* 
c re tsrios; oposicion, dos p residen tes y  10 secre­
tarios.

P u eb la  de S a n a b r ia .-  Adictos, tre s  presiden­
t e s y  10 secre tarios; oposicion, dos secretarios.

Y illslpando.—A dictos, u n  presideu te  y  dos se- 
cretarioa; oposicion, dos secretarios.

L as  elecciones h an  sido tran qu ila s  e n  toda  Es­
p aña . Solo en un  colegio de Córdoba h a  habido 
que la m en ta r  una  desgracia  personal á a lguna 
d is tancia  del colegio, perpe trada  por u n  elector 
que , a l ser conducido por u n  agenta  á la  cárcel, 
asesinó á este . F u e ra  de e s ta  desgracia lam en ­
tab le , las elecciones, como decimos, han  sido 
tranquilas.

H é aqui e l resu ltado  de ]a  elección de m esas 
en Madrid;

Audiencia.— A dictas, un a ; de oposicion, n u e ­
vo; in terven idas, cuatro .

Centro.— De oposicioy, 5; in tervenidas, nueve.
Congrego.— A dictas, 4; de oposicion, cinco; 

in tervenidas, cuatro.
Hospicio.—A dictas, una; de oposicion, cuatro ; 

in tervenidas, nueve.
H ospitaL— De oposicion, 5; in tervenidas nueve.
L a tin a .—De oposicion, 10; in terven idas, ciuco.
Palacio. —  De oposicion, seis; in tervenidas, 

ocho.

LA  E S P A Ñ A  CONSTITÜClUAAL,
StADRIDS DE ABRIL DE I S 7 I  |

,  ............................... .......  I

Las conspiraciones están  á  la  órden dcl i  ¡ 

día. I'
Lo3 distintos elementos que form an la  ; 

coaliciou conspiran de consuno p a ra  des- -

t ru ir  e l ac tu a l órden de cosas, sin perjui­
cio de conspirar cada cual por propia cuen­
ta  á  la-som bra de la  conspiración com an ­
ditaria .

Por donde quiera que g irem os nos en­
contram os con focos ó hervideros de fac­
ciosos que p reparan  a i descubierto moti­
nes y  perturbaciones san'>'rientas.

Los alfonsinos desde P arís , en  donde 
tienen establecido su  cuarte l g en e ra l  de 
operaciones, no  cesan  n i u n  solo momen­
to de t ra ta r  de corromper con abundancia 
de m etálicas razones y  de seductoras pro­

m esas á  los jefes del ejército as i como á 
ciertas clases de la  sociedad. Y e n tre ta n ­
to que los alfonsinos persisten  en  su  p ro ­
p ag an d a  de seducción por medio del oro 
que arrancaron  á  este país , a ten tos  están, 

s ia  em bargo, á todos los acontecimientos, 
y  con esa d iplom acia cortesana que les 
caracteriza , explo tan  en  su provecho to­
dos los elem entos de perturbación que se 
a g ita n  fuera de la  lega lidad  existente, 
porque para  los alfonsinos el plan es m an­
tene r á  todo trance la  in tranquilidad  en 
E spaña y  hacer imposible la  fructificación 
de los principios de la  gloriosa revolución 
de Setiem bre,-

E llos com prenden que en E spaña  solo 

es posible im p lan ta r  wna restaurac ión  
borliónica a l a  som bra de u n a  dem agogia 
sangrien ta , y  de aquí sus poderosos t ra ­
bajos de zapa  para producir e l  caos, va ­

liéndose do la  escoria de todos los par­
tidos.

Los alfonsinos no pueden p resen tarse  
de frente, porque saben de sobra que la  
nación rechaza ind ignada sus aspiracio­
nes restauradoras; pero partiendo del co­
nocido refrán  «dádivas quebran tan  penas» 
desparram an el oro en todas direcciones 
p ara  abonar el terreno, á fin de llevar á  
cabo la  realización de sus proyectos bor­
bónicos.

S i lo s  alfonsinos no com prendieran su 
debilidad p a ra  la  lucha en  el terreno de 
la  fuerza, y  si por o tra  parte  hom bres tan  
caracterizados cu el campo moderado 
como los Calonge, los Castro y  los Moya- 
no, no se n eg a ran  ro tundam ente  á  acep­
ta r  la  fusión borbónina-m ontpensierista, 
á  fé que no perm anecerían  & la  especta- 
tiva , d igan  cuanto  qu ieran  en contrario  
Za Epoca y  E l  Tiempo.

E l partido alfonsino es  e l elemento g a s ­
tado que calcula fríam ente y  que no se 
em peña re sueltam ente  en u n a  partida á 
riesgo y  ven tu ra , sino cuando cuen ta  por 
seg u ra  la  v ictoria. De aquí nace esa pasi­
vidad aparen te  que en él observamos y  

ese m entido respeto á  la  lega lidad  crea ­
da  por la  soberanía nacional.

Pero los alfon'íinos conspiran; no somos 
nosotros los únicos que lo decimos; los 
alfonsinos trab a jan  las  fuerzas dgl ejérci­
to  p ara  provocar u n a  g u e r ra  civil desas­
trosa, á  raíz de u n a  an a rq u ía  que sirva  de 
baso á  aquella.

D é la  m ism a m anera conspiran los car­
listas, A pesar de la  discordancia, mejor 
dicho, de los odios que cnti*3 ellos reinan, 

y  o rgan izan  en  provincias sus oartidas 
para lanzarse á probar fortuna en la  p ri­
m era ocasiuu. que, seg ú n  se asegura , no 
es tá  léjos.

Los partidarios del héroe alcornoqucño 
no se desanim an, á pesar de los severos 
desengaños que h an  recibido en d istin tas 
ocasiones, y  de nuevo se preparan  á  tu ­
m ultuosas iu ten tonas.

Los ca rlis ta s  no s-í  convencen de que 
su dueüo y  señor es incom patible con el 
p rogreso de E spaña, y  pretenden impo­
nerle, á  la  m anera que los alfonsinos in ­
ten tan  imponer su  candidato, si bien con 
m;'is habilidad.

B ip artid o  republicano, absorbido por 
los rojos levantiscos, se o rgan iza  tam bién  
para  provocar la  dem agogia  san g r ien ta .  
S u  ideal es la  -reproducción en España
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del 93 francés, corregido y  aum entado 
con los horrores de  la  CüininunQ.

Intrnnsig'entes con todo lo que no .-jea 
un a  solucion á  sangro  y  fuego, j  supe­
riores en  despotismo á  los mismos abso­

lu tistas, condenan y  excom ulgan á  emi­
nencias tan  caracterizadas como Caste- 
lar, F ig u e ras  y  P í y  M argall, porque en 
su sensatez no se avienen á  m anchar la 
bandera republicana con dem agógicos 
excesos.

Los rojos españoles noqu ieren  quedar á 
menor a ltu ra  que Ids franceses, y  sepa­

rándose de todos los elementos sensatos 
del republicanismo, establecen comités y  
recorren las provincias levantando la ban­
dera dol desorden y  pretendiendo a r ra s ­
tra r  á  los ignoran te s  con falaces pro­
mesas.

La In ternacional, de  acuerdo con los 
rojos, trab a ja  poderosamente y  prepara 
sus instrum entos de destrucción para  pro­
ducir ¡K)r do quiera espectáculos doloro­
sos de incendios y  de hecatom bes san ­
grientas.

¿Qué diremos de los radicales? Su in ­
consecuencia notoria y  su  ham bre re p u g ­
n an te  de presupuesto, les a r ra s tra  á  cons­
p irar con cualquiera que les ofrezca la  sa­
tisfacción de BU "historia.

E n  suina: todos los elem entus m ás ó 

menos desembí'zadamente divorciados de 
las instituciones levantadas por el voto 
soberano de la  nación, conspiran  do 
acuerdo com ún, a  la  vez que por su  pro­
pia cuenta.

No se av a n za  u n  paso sin tropezar con 
una ponspiracion a ten ta to ria  del érden  so­
cial.

La situación de E spaña  en la  ac tuali­
dad no tiene n ad a  de lisonjera, por m ás 
que la en e rg ía  y  firm eza del ac tu a l go­
bierno h a g a  im potentes á  los conspira­
dores.

E n  buen  hora los órganos represen­
tan te s  do los contradictorios elementos de 
la  coalicion se h an  im puesto  la  consigna 

.d e n e g a r  las conspiraciones de estos: la  
verdad  es que conspiran sin descanso p a ­
r a  provocar sangrien tos conflictos.

Entiéndalo así e l país, para  que sepa á  
qué atenerse.

UM SEÑOR RUIZ T  UN HGUERCL4 A SECAS,

E l lunes  p o í la  noche encendió la Ter­
tu lia  de las  C arretas todas sjis luces; esto 
significa que hubo g ra n  reunión, y  que la 
presidia D. Manuel.

E u  efecto; el caballero de T ablada, el 
sem inarista del Burgo de Osma, el pun­
teado radical, el generalísim o presidente 
de la coalicion convocó á  sus am igos de 
repique y  percha a l local de sus radicales 
desahogos,• y  les habló do esta  m anera, ' 
no sin sacar antes la  voz de s u  enron­
quecido pecho, como en tiempo de los g o ­
dos lo hacia el Tajo p ara  hab  a r  á  D Ro­
drigo:

«Señores, voy á pronunciar un elocuen­
te  discurso con motivo f’e la cuestión elec­
toral; pero no toméis de mi elocuencia 
notas, porque esto daria  luego lu g a r  á 
rectificaciones de g ra m á tic a  oue no rezan  
Conmigo.

La situación política p o rq u e  atraviesa 
el partido- radical no  es <Iel todo lisonje­
ra, pero de esto tiene la  cu lpa  el gobier­
no, que nos hace  cruda guerra .

Si o ís  decir que lo s  radicales tendrán  
wna representación ex igua en e l pa r la ­
mento, decid que es cierto; pero no cu l­
péis de ello a  los carlistas, siuo á  los m i ­
nisteriales; la  coalicion es u n a  g ra n  cosa; 
y  SI los am igos del gobierno no nos tuv ie ­
sen ta n ta  tirria , no nos veríam os ho y  en 
la posición lastim osa que nos veiaós. ¡Di­
cen que liemos entrado por luna y  hemos 
sahdt) trasquilados! Ksto no es cierto: los 
radicales no ñus d-'jamos trasq u ila r  á dos 
tu-nnes: antes por el contrario, siempre 
sabemos que^Iar con lan a  entro las uñas.

Ejemplo: Mi am igo Mochales.
iJicen también, que de la participación 

que tiene el partido radical en ia obra co- 
iigaüora , dehia esperarse la  ru in a  de la
legalidad existente.

Ssto  tampoco es cierto; pero no se pue- 
.de probar, y  punto  rn  boca.

N uestra  coalicion tieno todas  las  v ir tu ­
des, todas las excelencias; no así la gu - 
bernaineutal, enem iga  del órden,' de la 
d inastía , de la  Consíifucion dr;l G9. de Jos 
intereses coloniales, y  en  u u a  palabra, de 
cuanto  radi(;al y  g ran d e  tienen ¡as in s ti ­
tuciones nacidas a l calor de u n a  revolu ­
ción poderosa, producto del esfuerzo n a ­
cional do este g ra n  pueMo.

(Ya habrán  comprendido nuestros lecto­
res que el S r. l íu iz n o  fiabla así, pero a l ­
g ú n  estilo hem os de dar á  quien no posee 
n inguno.)

N uestra  coalicion, añadía el Sr. Ruiz, 
es u n a  g ra n  cosa; sus pi'opósitos una g ra n  
cosa tam bién (el Sr. Ruiz, cuando habla, 
se llena la boca de cosas), y  por lo tanto , 
ban  de triunfar. S i lo s  carlista.? nos llevan 
boy por ho y  g an a d a  la  p artida , y  si los 
federales y  au n  los alfonsinos nos la lle­
van  g an a d a  tam bién, no h ay  que desm a­
y a r  por esto; su triunfo, asegura  el n u es ­
tro, si en  la práctica  no, en  el terreno de 
las  ideas si.

Gánese la lucha elect<'ral por la  coali­
cion. antique el partido radical se . . . .  (Mur­
mullos.)

Quiere decir q ae  si lucham os co n fé , 
con energ ía , y  si es preciso con puños, la  
ta jad a  es nuestra .

He dicho.» '
(G-randes y  proVÍigados m urm ullos.)
É'l S r .  Ruiz-. Gracias señores, m uchas 

gracias; os dije que iba á  ser elocuente, y  
esto es todo; creo haberos convencido.

El Sr, F igueru la .eseescrúpu lo  de hom ­
bre sin escrúpulo de conciencia, esa ale-1 
lu y a  del Suizo viojo, ente económico y  | 
acartuünado , usó tam bién de ¡a palabra, : 
y  dijo que la  frialdad y  el silencio con  i 
que hace dias fue recibitlo el rey  por el 
pueblo, eran  u n a  pro testa  con tra  l a  po­
lítica  del gobierno.

Antes de con testar á este  playero  v a ­
mos á  decir cuatro  palabras á  D. Manuel.

Muy señor bobo:
Si el partido rad ical pierde por com ­

pleto la  partida electoral; si los radicales 
que v ay u n  al nuevo .Parlam ento  no pasan 
de 20, c u lp a o s  de ellos mismos, que al 
co ligarse , se h an  en tregado  á  los carlis ­
tas  con las m anos atadas. Y si la  coali­
cion lleg a ra  á  cau sar la ru in a  do lo exis­
tente . que no la causará , cu lpa  es solo de 
los radicales, y  m uy  particu larm ento  de 
su ja leador nú:n. 1, que la  ha  provocado; 
asi, que si habia de hacerse responsable á 
uno solo de las rebeldías de todos; si en 
u n a  sola cabeza habria  de cobrarse la n a - \ 
cion de los m ales que loa coligados la de- i 
sean, ¡pobre cabeza la  del general! ¡Dios | 
mió! I

Ya no tiene  remedio, Sr. D. Manuel: H  \ 
lo has querido, tú  te lo ten. '

Ahora, caballeril (de gorra) F iguerola, I 
v o y  á  hacer á  V. u n a  p regun ta : " I

¿En qué sitio y  en  qué form a ha mani-1 
festado el pueblo su frialdad a l rey? ¿Con 
qué intención h a  vertido el Sr. F iguerola 
(se nos resiste  llam arie señor) palabras 
tan  faltas de cortesía  como llenas  de ve ­
neno.

¡Cuando los hom bres 'polítícos pierden 
su decoro, hab lan  siem pre como el... no 
se lo decimos, F iguerola.

CRÓNICA POLÍTICA.

L a  intemperanoi# dS las oposiciones, p a r t icu ­
la rm ente  la  del partido  radica!, subo lioy de pun 
to  con m otivo del resu ltado  de la  constituo ioadé  

la s  m esas electorales en  Madrid, creyéndose ya 
vencedores en definitiva.

Vam os por partes: en p rim er lu g a r  es de notar, 
par?, que lo^ radicales no se  enTanezcan, q ue  los 
ad ic tos  k  la  s ituación, que sin  d isp u ta  son los 
m ás eu  Madrid, no han  concurrido como debiei'an 
á d a r  su  voto para  la  constitución de m esas, m i­
rando ta! vez con in ju s ta  indiferencia este  t r a b a ­
jo  p reparaU rio  de las elpcciones; en seguudu l u ­
gar, debemos ad vertir  á los radicales que , á pesar 
de haberse pr^-s^ntaAo en ta n  corto i úmpro los 
adictos al ac tu a l ó rden de cosas, Ies habrian , sin  
em hargo, vencidn, í  no sor p o rlo s  refuerzos ecle ­
siásticos de ú lt im a  hora.

Pero « u n  adm itido  sin discusión e! triunfo de la 
cnalicion en Msdrid, jdediicen  pnr e.sto los coali- 
i-i .líistus su  t r iu n f i  en deSuitiva? ¿Rs por vuiitu - 
ra  Madrid toda 3a nación?

Vean loa d rr lam ad ores  radicales los da tos ve­
nidos de provincias, y  hab rán  de conveDcerao de 
que  los am antps de ló rden  y  de la  libertnd, los 
am igos del gobierno, h i n  g s n a d j  casi todas las 
m esas electorales.

E n tusiásm ense  en buen  hora  los coalicionistas;

nosotros, s in  em bargo, les rápetiraos quo el go ■ 
b 'erEo traerá  en  defin itiva uüa  iüme;'s;i niayori-í 
á la» pró.’cíi)’ -.‘i  Córtes.

l'-ii el i;i-tr¡to  de T orre lsguna, h an  ganado  
Casi la  totiiliilad d é l a s  m esas los am igos del 
candidato m inisteria l D. José Lois ó Ib a i ra .

L o  ce leb ram o s ,  a u n q u e  no nos  so rp re n d e  la  
n o tic ia .

A p e s a r  de lo que dice oí diario ran tu tero , don 
Pddro Marti, ez I .u n a n o  h a  re tirado  su  candida ­
tu r a  para  d ipu tado  i  Cortea por el d is tr i to  de 
Getafe.

[QLié m a sq u is ien m lo s  amigos de 81 ParcizleteX

Los radicales de ü b ^d a  parece quo han «cor­
dado el retra im iento , según  un maniflesto p u b li ­
cado.

E nterados: en  Ubeda, como en la  m ayoría de 
los pun tos , los radicales carficen do votos y  t r a ­

ta n  de ocu ltar  su  im potencia por medio del re ­
traim iento.

T)esde ayer se vinae hublando de u u  com unica- 
d  I de D. M:iiiuei Leoii M'nicasi, coutrarlo á  la  
coiilieion, que. h a  rem itido á  u n  periódico radical 
y  q ue  e s te  no h a  querido publicar.

b i  a l radicalism o le fa ltan  colum nas como el 
Sr. Monca'-i, y  no lo decimos eu son de b u rla , no 
ta rd a rá  en venir a l suelo.

La Correspondtucia tiene sueltos que parecen 
de oro, aunque en realidad son do plata .

Véase si no el siguiente:

«K1 juzgado  del Congreso h a  im puesto l a  m u l­
ta  con que habia conmioado k  la  representaci'm  
de la  sefiori v iuda  dél general P rira  por no haber 
n 'in  devuelto  el proceso, no ob.ítants los rep e t i ­
dos requerim ientos de que h a  sido objeto.»

D. Enrique, no hay  que incomodarse; diga V. á 
s u  fratello que pague la  m u l ta  y  calle.

E l comité electoral de<Saa Sebastian  h a  dirigi­
do á  los electores de aquella  provincia e l si­
gu ien te  maniflesto que p ublica  nu estro  estim ado 
colega E l B m ia r a  á la  cabeza de su  núm ero  del 
domingo:

«Electores: se  acerca e l solemne m om ento  en 
que vais k  hacer uso do u n  derecho que coLStiru 
ye la  base esencial del s is tem a  representativo. 
S  lis llam ados á  nom brar un d ipu tado  que  oa re ­
p resen te  en  el Congreso nacional.

Ya conocéis las candi la tu ra s  que se  p resen tan  
en  el palenque de la  lucha.

E l carlismo presen ta  á  D. Miguel Dorronsoro.
Ese nom bre es !a negación de todo principio 

esencial. A poyada ¡a  cand idatu ra  por u n a  abi­
garrad a  coalicion en  cuya  bandera solo se  d is t in ­
gue  u n  lem a te riib le , e l lem a de la  g ue rra  civil, 
debe haceros m ed ita r  para  que , como buenos, 
destruyá is  para  siempre con v u e s tra  a c titu d  lo 
que  constitu irla  indefectiblem ente la  desgracia  
de e s te  d is trito  y  de todo ol noble so lar gu ipuz - 
coano.

E sa  cand ida tu ra  rep resen ta  la  sanción de todos 
los RCt^8 do h u m ir  en la  fratric ida g u e rra  de los 
«lote años, de ta d a s  las a lgaradas carlis tas , de 
las cuales l a  ú lt im a  fue la  que da u na  m anera  ta n  
ridicula te rm inó  en  I tu rr ioz  á fines de! verano 
de 1870. E sa  candi la tu ra  asp ira  á  elevar a l aólio 
del poder á lo s  corifeos d e « u  partido  qne  abriga 
en s u  seno hom bres q ue  han  ju rado  ódio eterno 
á  San S ebastian  y pretenden  ¡insensatos! arrasar 
en s u s  cimientos á  la  herm osa  c iudad, a lm a y 
v ida de Guipúzcoa, orgullo  de s u s  hijos, fuerte  
asiento de la  ju s tic ia  y  ia  libertad.

N u e s tra  c in d id i tu ra  y a  la  conocéis tam bién .
D. F erm ín  de L asa la , hijo de e s ta  c iudad, re ­

p resen ta  Ift g loriosa tradición liberal de San 
Sebastian  y s u  d is tr i to ; es el m ás firme sosten 
de n uestros  fuoros y de n u es tra s  libertades, pues­
ta s  siempre í^n peligro por los enemigos de n u es ­
t r a s  institueionos, que an teponen á  todo la  idea 
de eniiltecer á  uu  priücipe que h a  tenido la  r id i ­
cula pretensión de cfjnser.var como f í u i o  suvo el 
independiente so lar vascongado, y  se h a  atrevido 
á  consignar ó im poner de R eal Orden las c.'indida- 
tu r a s  vascongadas.

Puro esas absurdas pretensiones se d es tru irán  
para siem pre con n u e s t ra  decisión, con n u e s t ra  
uiiinn, con el uso de n uestra  libérrim a vo lun tad , 
haciendo tr iun fa r  la  can d ida tu ra  liberal, q ue  r» • 
p resen ta  L a  P az . Ya sabéis  que á  Ja som bra  de 
esto  beneficio, co n tinu a rá  en progreso el d e sa r ­
rollo de U  riqueza y  el b ienes ta r de n u e s t ra  q u e ­
r id a  ciudad, de n u e s tra  querida  provincia.

E lectores hberales, e lec t' 'res  vascongados, cs- 
cogi»d: L a P az ó L a G usura C ivil.

Qiiieii quiera  í  su  país, á  su s  hogares, á  su  fü- 
m iiia, á s u s  hijos, veng,i con nosotros.

L ucharem os y vencerem os.
¡Viva la  libertadl ¡Vivan los fuerosi ¡Viva la 

paz! ¡Guerra á  tod<-s ¡os absolutismosJ
S an  Sebastian  31 d>i Marzo de 1872.
José Manuel B runot. —F erm ín  Machimbarrens. 

—M nnui'lA rám buru .—If^nacio R odríguez.- Ju an  
Miguel Iribaa.—Francisco A to rrasagasti.—Jo.sé 
A ntonio A rsu ag a .—A ntonio N avarro .—Manuel 
Aizxte.— Ji>afiniu A rrillaga .— Bamon Bera-iáte- 
piii —Pedro ü ta ñ o .—José F rancisco  O rín d a lo .— 
F au sto  Ech^-verria. — R im oii B r u n e t . -• Miguel
SaniluvnI.— .Vmbrouio Miirtinez.— Ju an  O'^e í̂.__
Mariano l.um bier.—Ignacio de iVlzola. -J f ) s é  Ma- 
ch im barrena .—Manuel M«ximino A guirro .— Rn 
representación de D. Joaqu ín  Elósegul y  D. A n ­
illo Cortaz'ir, F erm ín  Machimbarrena.»

OFICIAL.

MLXISTiíRIO DE LA G U ER RA .

nECRKTO.

Vengo en nom brar vocal de la  ju n t a  encarga­
da dn red ac ta r  u na  ordenanza general del ejérci­
to  al b rigad ier D. Rafael Carrillo de Albornoz y 
G utierrez.

Dado en palacio á  tre in ta  y  uno de Marzo da 
m il ochocientos s e ten ta  y  d o s .—A madeo.—E í  
m in is tro  de la  G uerra , Antonio del Rey.

EXTRANJERO.

P A R IS  2 .—L a  c a u s a  qne  se  e s t á  s ig u ie n d o  & 
los S res .  V iU a m e sa n t  y  V i tü  p  r  I n ju r i a s  I n ­
f e r id a s  a l  g e n e r a l  T ro c h ü  h a  s ido  f a l l a d a  h o y ,  
s ien d o  c o n d e n a d o s  d ic ho s  señ o re s  & un  m e s  d e  
c á rc e l  y  3 .0 0 0  f ra n c o s  d e  m u l ta .

E n  l a  B o lsa  se  h a n  co tizado :
E l  3  p o r  ÍOO fra ticés ,  á  .'>5 -87.
E l  5  p o r  1 00  id . ,  á  8 8 -8 7 .
E l  in f e r io r  e s p a ñ o l  a 6 - l i8 .
E l  e x t e r io r  id . ,  á. 3 0  3(4.
L O N D R E S  2 . —A p r i m e r a  h o r a  se  h a c í a n  

en  l a  B o lsa :

E l  3  p o r  100  e x t e r io r  e s p a ñ o l  á 3 0 - 7 i 8 .
E l  p o r tu g u é s  4  4 0 - l i 3 .

R O M A  1.* ( t a rd e ) .— E l P a p a  r e c ib ió  a y e r  & 
v a r i o s  c a tó l ic o s  d e  d iv e r s a s  n ac io n es , A los 
c u a le s  d i r ig ió  u n  d is c u rso  en  le n g u a  f r a n c e s a .

E n  el m e n c io n ad o  d is c u rso  dijo : «No s a lg o  
d e l  V a tic a n o ,  p o rq u e  h a l l a r l a  c a s i  en  to d a s  
p a r t e s  m o t iv o s  d e  d o lo r  y  d e  e scán d a lo .)

D esp u es , h a b la n d o  do la s  fe s t iv id a d e s  d e  la  
P a s c u a ,  m a n ife s tó  q u e  n o  se  h a n  ce le b ra d o  

com o c o r r e sp o n d e  l a s  c e re m o n ia s  r e l ig io s a s ,  
p o rq u e  h a n  s ido  p r o f a n a d a s  a lg u n a s  ig le s ia s  
y  p o rq u e  son  in s u l t a d o s  con f re c u e n c ia  los m i ­
n is t r o s  d e  l a  re l ig ió n .—’Fah'a.

BOLSA D E MADRID.

FO N D O S P U B L IC O S,
UlTIMOa PRECIOS.

Del 2. D el 3.

S po r  loo  c o n so l id a d o .............. 21-15 27-20
tdem  p equ eñ os ........................... 27 20 27 35
Idem fln d e l c o rr ie n te .............. 00 00 00 CO

00-00 32-60
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

Billetes h ip o teca r io s ................ 00-00 00-00
100-25 loo 15
n ? - 5 o 178 00

Bonos d e l Tesoro........................ 76 50 77-00
FERRO-CiRSlLES.

Obligaciones de 2.000 rea le s . 54-50 54 55
Idem  n u e v a s ............................... 54-00 00-00

00-00 00-00
Id am  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

CARRETlinAa.
A bril de 18.50............................... Oo-OO 00-00

00-00 00-00
00-00 00-00

CAMBIOS.
L óndres í  90 d ia s  f e c h a .......... 49-53 49-55
P a r ís ,  á  8 d ías T is t a .................. 5-17 5-17

ESPECTÁCULOS.

KSPAÑOL.-—A la s  ocho y  m e d ia .— Doña Ma­
ría  OoroneL—U n cuarto  desalquilado.

CIRCO (Plaza del R ey)— A  la s  ocho jm e d ia .  
— L a  alm oneda del diablo.

Z A R Z U E L A . —A la s  ocho y  m e d ia .—L a  T ra- 
¡ v ia ta ,  ópera en  tre s  actos.

A liH A M B R A .— (Calle de la  L ib er tad ).—A las 
ocho de la  noche .—No siempre lo bueno es bue­
no .— ¡Pobres m ujeres!—Marinos en  tie rra .—Más 
vale m a ñ a  que  fuerza.

V A R IE D A D E S .— A la s  ocho de la  n o c h e ._
¡Chiton!—Pdrtú d ia rio .—Cam ino de Léganos.— 
A l que no e s tá  hecho á b rag as .. .

MARTIN (S an ta  Brígida). — A la s  o ch o .__
Más vnlo piSjaro en m a n o .. . ,—Baile.— La capilla 
de Lanuza.— Baile.— R eceta con tra  las su es ras .  
B a i l e . - [L u z l—Baile.

SALON E S L A V A  (Pasadizo de S an  G inés 8.) 
A  las ocho y  m e d ia .— El oro y  el m oro.—C uadros
d iso lven tes .—E l A ngel c e  la  G uarda__ L a  llave
de la  g av e ta .— El beso.— A cróbatas mecánicos.

TEATR O  T)R L A  R ISA  (Circo de P a u l ) . - A  
las ocho y  m ed ia .—C urro C u c h a re s . - E s to  so va. 
—-El carbonero de Subiza.

RRORRO.— A la s  ocho— L a capilla de Lanuza. 
-M a r u ja . - B u s c a n d o  prim os.— E l m undo en un 
a rm ario .— Híiile.

T E A T R O  D K C A P R L L A N R S .-A  la s  s ie te  y  
m e d ia —Un casam iento  civil,— Baile.—  R evista 
de M adrid .-  B>iile.— Mi! ga llega  de Petanzos — 
Baile.—R ev is ta  de Madrid.— Baile.

M A D R I D ,  1 8 7 2 .

laPBEiNTA KK B. BERNARDINO Y F . CAO. 

Á st-A f» r í9 ,  n ti» .  11, ia f9 .

Ayuntamiento de Madrid



SECCION DE A N U N C I O S .
'w

Y AMERICANA.

E s te  periód ico  e n  e l poco  t iem p o  q u e  c u e n ta  de  ex is ten c ia  h a  lo g rad o  cap- 

tai'se las  s im p atías  d e l  p ú b lico  i lu s tra d o ,  p u e s  en  é l ap a recen  s iem pre  las 

p r im e ra s  f irm a s  de  E sp añ a , t a n to  e n  la  p a r te  l i te ra r ia  com o e n  l a  artís tica .

A  q u ien  desee conocerlo  se le  r e m i te  p o r  v ia  de  m u e s t r a  u n  n ú m ero  

g r a t i s .  D ir ig irse  á  la  ad m in is trac ió n , C arre ta s ,  12, p rin c ip a l,  M adrid , 

l í n  p ro v in c ia s  se suscribe  en  las  p rin c ip a le s  l ib re r ía s  y  es tab lec im ien ­
to s  co rresponsa les  de  L a  M oda  Elegante Ilu strada .

L A  M O D A  E L E G A H T E  ¡ L Ü S T B A D Á ,
PERIODICO ESPECIAL PA R A  SEÑORAS Y SiíÑOHITAS.

L a s  m o d as  m á s  rec ien tes ,  re p re se n ta d a s  p o r  lo s  f ig u r in e s  i lu m in ad o s  m e ­
jo re s  q u e  se co n o cen ; las  exp licac iones m á s  d e ta lla d as  q u e  se p u e d e n  de* 

se a r ;  l a  m o ra l iz a d o ra  le c tu r a  de  sus n ovelas  y  a r t íc u lo s ,  h a c e n  q u e  es ta  

p u b licac ió n  n o  t e n g a  r iv a l  n i  á im  e n  e l ex tra n je ro .

• A  las  señ o ras  q u e  deseen  conocerlo  se les re m ite  g r á t i s  u n  n ú m ero , ' 

p o r  v ia  d e  m u e s t r a ,  p id ién d o le  á  s u  a d m in is t ra c ió n .  C a r re ta s ,  12 , p rin -  ̂

K c ip a l,  M adi’id. ‘

E n  p ro v in c ia s  se suscribe  en  las  p rin c ip a le s  l ib re r ía s  y  es tab lec im ien ­

to s  co rresponsa le s  de  L a  Ih isfracion  E spaño la  y  A m ericana .

RELOJERÍA DE HERRERO.
CA LLE DE PRECIADOS, NÚMERO 4 2 .— MADRID.

G ran  su r tid o  do relojes de oro con y  s in  rem on tua r ,  esm a lte ,  brilla tiíes y  l isos, do p la ta ,  plaq^ué y 
m e ta l ;  de sobrem esa con candelabros y sin  ellos; de cuadro y  pared» todos dol m ejor g us to  y  clase 
con g a ra n t ía  cTe u n  año y  á  precios m u y  económicos.

Se hace  to da  clase de com posturas  con la  m ism a  ga ran t ía .
T am bién se encarga  de d a r  cuerda  á los relo jes de sobrem esa y  cuadro en  la s  casas .
Se rem itirán  á  provincias los pedidos que se  h a g a n  d irec ta  ó  indircctam eiite  á  la  casa  d e  u no  ó 

m á s  relojes.

LA PARTERA.
E sla  interesante obrita se vende á cuatro realos en las principales librerías y 

en la  calle de la Comadre, niim . 3 5 , principal derscha.

ÜAETAS Á l]̂  M i SOllEi U EilIIA  POLITICA
POR i). M. OSSORIO Y EERNARD.

Se baila de venta en los mismos punto.s y á igual precio que !a anterior,

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

FllBOMS FIBiFlIi-ilAlIBLiS Di mmUL
Dsadas sin riral por tcdcslos mé'licoa y enfcnnos dcl orbe, en la curación radical ííj» recidiva! 

enarlanai, tercia%a>, cotidinnat ó intormitentos or-Huarias y rebeldes. El éxito completo del /eirífu- 
go tnfalible con las excelencias de su medlcacicn, propagan cu todas partes los n¡uchosque se lian 
curado, asi como de que á Iss Tontnjas pusitívas reuiien \ns j/Uioras de Fernandtt el poder tomarse 
pin escrúpulo al olnr y al s»bor, trabajaLdo ó dc«ci.’ niuj:' inioae entro agua, nieve, con calor,
frío y en caulquiera circnnstancia. Ko ccasiuimii ucMistrcs, y aUciná» modiCcan fHVornb.emente el 
sistema nervionu, dci'uran la sangro y limpian losiiiiestiiios de lúa psrtScuJas initautes que sostienen 
la fii'bre, así como íicntrnlizan el miasmapalMico, que es el veneno productor de la caleiitiii-a, le ha­
cen ineompatibiG Cf-n el i'r^nn'iímf) y le cspulen por el sudor, la orina y la defecación, hacieudo re- 
í'ractHrlü al ii;<iiv^dao i  la ab«í>rcii)íi del wtasjHS, y aeí no tiene lugar 1» reproducción de la calentura, 
ventaja» que ningún otro e«(>eeíflico reiuie. Las cnjn» Je pildo/us, que i>e hícen en máquina de mil 
piir miuuiü (tal es el co/.aumo), á 6 ue«üt»9, j  las roe-lias cajas para las benignas, ¿ 8 pesetas. Pur 
mayur 25 por .'00 do re^cija, A la alatj?. mas i(iSÍCTÍácutite te manda á vuelta de correo, como llega

*' . . . 1 :V ^  O  ^  ^ * 1  ...... Él.. J  \ A  TS_\-1 _ r>_ . 1 . . '

Valencia, Cabello, S rn ibrerer ia , 5; Malaga, Culvet; Moic <o, P.-lego; RIcseco, Fernandez; Medina del 
Campo, Sobrino; L ugo , lU p ia iu ;  Cácerea, Carrasco; Toledo, Üu<iue, e tc . M adrid, ¿anche*  OcaiSa, 
P ríncipe, 18.

T l í l l L
D IA R IO  I J B E R A L .

Contiene las sigiiieutes secciones: Poiitica, Crónica^ Extranjero, Oñciixl, 
Córttís, Noticias ggew ahs, Sección literaria y  Folletín,

PRECIOS DE SÜSCRICION.

En Madrid, un mes...............................  1 peseta.
En provincias, trimestre......................  5 —
En el extranjero, semestre.................. 20 francos.

En Ultramar, idem...............................  6 pesos fuertes,

PUNTO BE SÜSÜRICION.

En la Redacción y Administración, calle del Olivar, núm . 5, principal. 

TARIFA PARA LOS ANUNCIOS.

Por linea de 40  letras medio real, si el anuncio no pasa de 25  lineas ó su dura­

ción no excede de una semana.

Si pasa de 25 lineas ó su duración excede de una semana, 0 .3 5  de real linea.

Por linea de 8 0  lelras el doMe del precio indicado y bajo idéniicas condiciones.

Además se admiten suscriciones por un mes, tres, seis y un año á la plana de 

; atiuncios en e?ta forma:

Siiscricioii por un mes 3 O reales, si el annncio que el suscritor publique llena 

]>i'óx!inaiñenle la sesta p irle de la plana de anuncios, en cuyo caso el anuncianle 

lione opcion ü que la Adminislracion dcl periódico se le reproduzca separadamen­

te, cada 15 dias, en 2 .0 0 0  hojas ó prospi-ctos; y si el suscritor renuncia al regalo 

de los prospci:los, puede exigir una rebaja en la suscricion de 00 reales.

Si el anuncio ocupa próximamente la octava parte  de la pUma, la suscricion será 

de 180  reales al raes, con regalo de 2 .0 0 0  prospectos del anuncio. Si, como en el 

primer caso, el suscritor renuncia á los prospectos, puede exigir en la  suscricion 

una rebaja de 40  reales.

Por trimestre se hace un 10 por 100 de economía, un 15 si es por semestre y 

un 20  si es por año.

También se admiten á precios convencionales anuncios qua por su naturaleza ó 

forma necesiten publicación especial.

Dirigirse á la Administración, Olivar, 5, principal.

ESTÁBLJECIMIESTO TIPOGRÁFICO
‘ DI

RAMON BERNARDINO Y FERNANDO GAO.
C A L L E  D E L  AVE-MAÍiÍA. 11, BAJO.

C uenta  este  establecim iento con tipos m iero s  y  variados y  u n  surtido  completo de 
cuan tos adelan tos b a  producido en  la  época m odoraa e l a r te  de G u ttenberg , habiendo 
logrado conciliar e l b üen  g u s to  y  la  e legancia  con la  economía, poco frecuente en 
traba jos esm eradam ente  hechos.

Los seSuías literatos, la s  em presas editoriales, los  industria les , com erciantes y  
c u a n tas  personas y  colectividades necesiten hacer impresos se co n v en ce r ia ,  si á  noE- 
otros sí^íudíiia. da q u ’i i'n son vnisos nfnv^imie'nt'^s !o cor.'ñs'tj’̂ 'io í© ««rti» i c n n d o .
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